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			«A veces el pasado te sorprende por detrás y te muerde en el trasero. Crees que lo estás haciendo estupendamente, planificando bien el futuro, y de pronto un fantasma salta de tu historia personal y te demuestra que estás equivocada». Esa fue la primera reflexión de Taylor Reed cuando se enteró de la noticia.

			—He oído que Dylan Gates vuelve al pueblo.

			Alyson Michaels, que enseñaba Educación Física como si fuera una simple extensión de su larga carrera como animadora de los Ciclones de Cedar Creek, le soltó la noticia de golpe, en compañía de varias profesoras más del instituto, aquella soleada mañana de septiembre.

			Durante medio segundo, Taylor dejó de respirar. Hacía mucho tiempo que no pensaba en Dylan Gates, pero su recuerdo bastó para ruborizarla. Y eso que habían pasado diez años. Tragando saliva, se quedó mirando las filas de estudiantes que entraban en el centro con el entusiasmo de los corderos marchando al matadero. Qué ironía que después de tener que soportar un auténtico infierno personal en aquel instituto, como alumna, hubiera regresado allí para enseñar. A lo mejor se trataba de una cuestión de simple masoquismo.

			—Será estupendo volver a ver a Dylan —comentó su compañero Grady Murphy, profesor de Lengua Inglesa—. Lo último que sabía de él era que estaba en California…

			—Estaba, pero se viene a Cedar Creek para abrir un bufete de abogados —lo informó Alyson.

			¿Dylan, otra vez en Cedar Creek? A Taylor le dio un vuelco el estómago.

			—¿Cómo te has enterado?

			Alyson saltaba sobre los dos pies como un caniche hiperactivo. Como siempre, iba vestida con una camisa ajustada, pantalones cortos de color blanco y deportivas con calcetines del mismo color. Sin olvidar su perfecta cola de caballo. A veces Taylor se preguntaba si no se le descompondría la cara el día que se la soltara.

			—Troy Sommers, el agente inmobiliario, es amigo mío. Me dijo que Dylan le puso un correo electrónico la semana pasada pidiéndole información sobre una oficina que se alquila en el centro, frente a los tribunales. Y le dijo a Troy que pretendía instalarse en la antigua casa de sus padres.

			—¿Quién es Dylan Gates? —inquirió Mindy Lewis, profesora de Álgebra en prácticas y gran amiga de Taylor.

			—Cuando tú no eras más que un bebé… —Grady se volvió hacia ella, sonriente— Alyson, Taylor, Dylan y yo estudiamos juntos en este mismo instituto —se echó a reír—. ¡Qué días aquellos!

			—Y que lo digas —murmuró Taylor. Por lo que a ella se refería, días de auténtica tortura. Incluso Dylan…

			—Por cierto, ¿vas a ir al encuentro del sábado, al de antiguos alumnos? —quiso saber Alyson.

			—¿Qué sentido tiene ir a ese encuentro cuando la mitad de nuestra antigua clase está aquí? —exclamó Taylor, medio en broma medio en serio.

			—Yo soy del comité y he visto que no has contestado a la invitación —le recordó Alyson, mirándola ceñuda—. No puedo creer que estés pensando en perderte nuestro gran encuentro de décimo aniversario. Todo el mundo estará allí. 

			—Pues yo no —terció Mindy—. No soy lo suficientemente mayor…

			Ignorando la indirecta de su joven colega, Alyson señaló a Taylor con su bolígrafo.

			—Hazme caso y no te pierdas esta gran ocasión.

			—Bueno, supongo que nunca me ha gustado especialmente recordar los viejos tiempos —de hecho, le habría encantado poder olvidar su corta experiencia como alumna en el instituto.

			—Será tu última oportunidad de ver a toda la gente antes de que salgas para Londres, o donde sea…

			—Oxford —en diciembre, Taylor empezaría una nueva licenciatura en esa universidad, lejos de Cedar Creek y de los recuerdos del pasado.

			—Dylan irá… Quizá los dos podáis retomar lo vuestro allá donde lo dejasteis… Por los viejos tiempos.

			—Ah, claro… Dylan y tú salisteis juntos durante el último año, ¿verdad? —dijo Grady, fingiendo que hacía memoria—. ¿Es cierto o es leyenda que Coach Nelson os sorprendió a los dos en las duchas de chicos?

			Por una vez, Taylor respiró aliviada al oír la campana que anunciaba el comienzo de las clases. Despidiéndose apresuradamente de sus compañeros, se dirigió hacia su aula de Lengua Inglesa, en el segundo piso. Solo le quedaban cuatro meses de soportar los maliciosos comentarios de Alyson y Grady. Cuatro meses hasta que empezara una nueva vida donde nadie hubiera oído hablar de su supuestamente tórrido pasado.

			—¿De qué va todo eso? ¿Quién es Dylan Gates? —le preguntó de pronto Mindy, alcanzándola.

			—Un amigo del instituto —respondió, encogiéndose de hombros.

			—¿Un amigo-novio?

			—No, no. Corrían rumores sobre nosotros, pero no eran ciertos.

			—Al parecer, Alyson y Grady no piensan lo mismo —Mindy arrugó la nariz—. Aunque, por supuesto, a esas dos se les ha parado el reloj en sus tiempos del instituto. Míralos. Alyson sigue viéndose a sí misma como la animadora más popular del centro, y Grady como el joven y bobalicón deportista siempre ganando partidos. Es patético ver cómo la gente es incapaz de mirar hacia el futuro.

			—Sí, patético —repitió Taylor. Aunque su caso no era mucho mejor. Porque a sus veintiocho años, seguían afectándola las bromas de sus antiguos compañeros de instituto.

			—Buenos días, Mindy, Taylor —las saludó el director, Clay Walsh, desde la puerta de su despacho. 

			—Buenos días, Clay —respondió Mindy, ruborizada, mientras continuaban andando por el pasillo.

			Taylor le dio a su amiga un simpático codazo.

			—Si te gusta tanto, ¿por qué no vas y se lo dices directamente?

			Mindy la miró horrorizada.

			—¿Se nota tanto que me gusta?

			—Tranquilízate. Yo sí lo noto porque te conozco bien. Pero, en serio, ¿por qué no se lo dices?

			Mindy se volvió para mirar a Clay, que seguía observándolas desde el umbral.

			—He intentado soltarle alguna indirecta, pero no parece muy interesado…

			—¿Qué tipo de indirecta?

			—Bueno… siempre le sonrío de oreja a oreja y lo saludo cuando me lo encuentro en el pasillo. Y cuando la semana pasada envié a Larry Atwater al despacho del director por armar jaleo en clase, me encargué de acompañarlo personalmente y me ofrecí a hablar de su caso con él fuera de horario —dejó caer los hombros, deprimida—. Lo único que me dijo fue que apreciaba mi oferta, pero que no lo juzgaba necesario.

			Taylor no puedo contener una carcajada. 

			—¿Qué es lo que te hace tanta gracia? —le preguntó Mindy, fulminándola con la mirada.

			—¡Tú! ¡Y tus habilidades para la seducción!

			—¿Qué debería hacer entonces?

			—Pues flirtear —le sugirió—. Intenta sentarte con él a la hora de la comida. Abórdalo a la salida del instituto e invítalo a tomar una copa.

			Mindy abrió mucho los ojos.

			—¡Jamás podría hacer algo así!

			—¿Por qué no? Lo peor que podría suceder es que te rechazara. Y apostaría cualquier cosa a que no.

			—Es un asunto complejo, dado su puesto como director —sacudió la cabeza—. Por no hablar de que me saca quince años.

			—Eso no tiene por qué importarte. Yo creo que haríais una buena pareja.

			—Dime una cosa… ¿por qué tendría que fiarme de los consejos de una mujer que no ha mantenido una relación seria con un hombre en… cuánto tiempo?

			—Er… bastante —se cambió de hombro la bolsa de los libros, nerviosa—. Quizá sea un poquito… selectiva.

			—Quizá seas demasiado selectiva. O cobarde.

			—¿Cobarde? —repitió Taylor, indignada—. ¿Solo porque mis estándares son algo… altos?

			—A veces las mujeres se sirven de esas excusas porque tienen miedo de sufrir. Puede que sea profesora de Álgebra, pero también estudié algo de Psicología.

			—Y yo estudié labores domésticas. ¿Me has oído alguna vez decirte lo que tienes que cocinar o no cocinar de cena?

			—De acuerdo —se echó a reír—. Te prometo no psicoanalizarte si tú me prometes no decirme nada más acerca de Clay.

			—Trato hecho.

			Las dos amigas se separaron, todavía riendo. Taylor se preparó para enfrentar otro día de trabajo. Un día más esforzándose por explicar Literatura a un montón de adolescentes con las hormonas alborotadas.

			—¿Qué tal, señorita Reed? —la saludó Berkley Brentmeyer, el cómico de la clase, nada más entrar en el aula—. Este fin de semana se me ha ocurrido una idea fabulosa. En lugar de perder el tiempo estudiando todas estas cosas tan aburridas, ¿por qué no pasamos a la Literatura Contemporánea? —le mostró la última obra de Stephen King—. Le garantizo que me quedaré despierto en clase si leemos esto.

			—Un buen intento, Berk. Pero apuesto a que incluso Stephen King estudió a los clásicos.

			Mientras Berk ocupaba su pupitre de la tercera fila, Taylor se sentó a su mesa y sacó su manual.

			—Abrid el libro por la página setenta y seis. Esta mañana seguiremos con nuestro debate sobre Beowulf. Mientras tanto, leeremos un diario.

			Como parte del temario de enseñanza de Lengua Inglesa, los alumnos debían llevar un diario. Algunos días Taylor les proponía temas sobre los que escribir. Otras veces les daba libertad para escribir lo que quisieran. 

			Una chica alta y rubia, de la cuarta fila, alzó la mano.

			—¿Sí, Jessica?

			—Yo creía que un diario era algo privado. ¿Pero cómo puede serlo cuando usted nos lo lee para ponernos nota?

			—Si hay algo que no quieres que sea lea, no lo pongas en el diario. Por supuesto, siempre podéis llevar diarios privados fuera de las clases. Es más, os animo a hacerlo. Los diarios de clase no tienen nada que ver con los privados.

			—¿Llevaba usted un diario cuando estudiaba en el instituto? —le preguntó Berk.

			—Sí, desde luego —respondió Taylor, sonriendo—. Mi familia se trasladó de California a Cedar Creek coincidiendo con mi último año en el instituto, y como podéis imaginar, fue un cambio importante. Escribir un diario me ayudó mucho.

			—¿Todavía lo guarda? —quiso saber Jessica.

			—Quizá esté en el fondo de algún baúl —rio—. Hace años que no lo leo. Pero esa es una de las cosas que tienen los diarios. El principal beneficio consiste en escribirlos, más que en releerlos tiempo después.

			—¿Entonces por qué tiene que leernos usted los nuestros? —insistió Jessica, molesta.

			—Lo único que me interesa leer son los comentarios sobre los temas que os propongo. Lo demás es asunto vuestro.

			—Yo voy a llevar un diario siempre, día tras día —anunció la sabihonda de la clase, Patrice Miller—. Luego, cuando sea mayor, lo utilizaré para escribir un best seller sobre la angustia escolar.

			«Como si alguien estuviera interesado en revivir aquellos tiempos…», pensó Taylor, irónica. Ella no, desde luego.

			 

			 

			De pie frente al edificio de los tribunales de Bee County, Dylan Gates sintió que se aflojaba, por primera vez en muchos meses, la tensión que le atenazaba el cuello y los hombros. Se quitó la chaqueta y se aflojó el nudo de la corbata, afectado ya por el calor que seguía haciendo a esas alturas de septiembre. El verano siguiente se quejaría del calor de Texas, pero de momento se alegraba de haber regresado a casa.

			—Eh, Dylan. Perdona por haberte hecho esperar —el agente inmobiliario Troy Sommers salió del edificio y cruzó la calle hacia él, con la mano tendida—. Qué alegría verte de nuevo por aquí…

			—Yo también me alegro —sonrió al antiguo capitán de los Ciclones de Cedar Creek—. Ardo en deseos de ver esa oficina que me has conseguido.

			—Oh, seguro que te gustará —echó a andar por la acera—. Antes era la barbería de Pokey, ¿te acuerdas? Dale Hanson la convirtió en oficina hace unos años y dio la casualidad de que estaba desocupada cuando te pusiste en contacto conmigo. Debra Nixon la había dejado para trasladarse a otro local, al lado de la biblioteca.

			Dylan se echó a reír.

			—Me maravilla comprobar que, aunque llevo diez años fuera de aquí, aún sigo acordándome de esos nombres.

			—Pues han cambiado muchas cosas desde entonces —llegaron ante la puerta de cristal de la oficina y sacó las llaves—. ¿Qué tal Los Ángeles?

			—Mucha gente. Estresante. Impersonal —Dylan lo siguió al interior del local, que estaba a oscuras—. A mucha gente le gusta, pero a mí no me va esa vida. Quería regresar a un lugar donde pudiera volver a sentirme integrado en una comunidad.

			—Pues este es un buen sitio, desde luego —encendió la luz—. Si te descuidas, te matricularán sin que te des cuenta en todos los clubes y comités del pueblo —se dirigió a un pasillo—. Aquí está el baño, y la cocina. El despacho está al fondo. 

			Dylan lo siguió hasta allí. La luz del sol entraba a raudales por las dos ventanas. Los suelos eran de madera y en el centro había un enorme escritorio de roble. 

			—No entiendo cómo pudieron meter algo tan grande aquí —comentó Troy, sacudiendo la cabeza—. Pero viene con la oficina, si te lo quieres quedar.

			Dylan deslizó una mano por su pulida superficie. Su padre había tenido uno semejante. De niño había pasado horas jugando debajo, en el hueco para meter las piernas, leyendo novelas con una linterna o comiendo galletas de mantequilla de cacahuete mientras su padre se dedicaba a escribir. Para entonces, el ranger de Texas Sam Gates ya se había convertido en una auténtica leyenda, pero para Dylan solo era su padre. Un hombre bueno, afable, cariñoso.

			Supuestamente, era su hermana menor quien tenía ahora aquel escritorio. Se había hecho cargo de la mayor parte del mobiliario cuando vendieron la propiedad de sus padres. 

			—Me lo quedo.

			—Un buen trato —Troy se frotó las manos—. Y ahora vamos a mi oficina para terminar con el papeleo.

			Mientras rodeaban el edificio de los tribunales, Dylan se dedicó a buscar nombres familiares entre los locales y negocios por los que pasaban. El Café del Tribunal aún anunciaba menús especiales diarios, pero la papelería, la floristería y la lavandería eran nuevas. 

			—Ya veo que han cambiado las cosas.

			—Sí, pero todavía quedamos muchos de los de antes. ¿Ya has visto a Taylor?

			—¿Taylor? —se detuvo en seco—. ¿Taylor Reed? ¿Ha venido para el encuentro? —aquello le sorprendió. Después del infierno que había pasado, le extrañaba que quisiera volver a ver a cualquiera de sus antiguos compañeros.

			—No, ella vive aquí —siguieron caminando—. Enseña en el instituto —sonrió—. Sigue siendo una belleza. Los dos tuvisteis algo, ¿verdad? ¿Es cierto que estuvisteis a punto de que os arrestaran por hacer el amor en Inspiration Point?

			—Eso nunca sucedió —Dylan frunció el ceño.

			—Si tú lo dices… —se echó a reír—. Pero de eso hace mucho tiempo. Ya no tienes que preocuparte de proteger tu reputación.

			Le habría gustado haberla protegido mejor en aquel entonces. O, mejor dicho, la de Taylor Reed. Había pensado mucho en ella durante los diez últimos años. Cuando llegó al pueblo procedente de Los Ángeles, fue como si una estrella de Hollywood hubiera descendido a la Tierra. Hermosa como la actriz más bella. Exótica con su ropa a la moda y sus modales de gran ciudad. Sin embargo, por debajo de aquella sofisticación se escondía una chica dulce y buena. Alguien a quien había tenido la suerte de contar como amiga.

			Pero de repente surgieron aquellos rumores y empezó a evitarla, esperando que con ello cesaran las habladurías. Lo que consiguió, sin embargo, fue aislarla aún más. Taylor había sido su amiga, y él la dejó en la estacada. A pesar del tiempo transcurrido, todavía se sentía culpable.

			¿Qué habría sucedido si hubiera permanecido a su lado? ¿O si le hubiera confesado sus verdaderos sentimientos? ¿Hasta qué punto había deseado que fueran ciertos los rumores que habían corrido sobre los dos? ¿Habrían seguido juntos a esas alturas?

			—Nos lo pasábamos estupendamente en el instituto, ¿verdad? —dijo Troy—. A veces me gustaría poder revivir aquellos tiempos.

			—Ya. Sé lo que quieres decir —a Dylan le habría gustado volver a vivirlos… para enmendar sus errores. Si le hubieran dado una segunda oportunidad, esa vez no se habría apartado de Taylor. Le habría confesado lo que sentía por ella. Y al diablo con las opiniones de los demás. 

			 

			 

			Taylor llegó a casa poco antes de las seis y fue directamente a buscar un té con hielo a la nevera. El verano persistía y el aire acondicionado del coche se le había vuelto a estropear. Apuró medio vaso y se sentó ante la barra de la cocina. ¿Por qué algunos días parecían mucho más largos que los demás?

			Miró el fajo de correspondencia y se fijó en la invitación al encuentro de antiguos alumnos del instituto de Cedar Creek, promoción de 1993. Examinó la tarjeta. ¿Debería ir o no? 

			Si no aparecía, era seguro que Alyson y los demás se dedicarían a hablar de ella. Pero si lo hacía… ¿no resurgirían de golpe todos aquellos dolorosos y desagradables recuerdos? Frunciendo el ceño, dejó la tarjeta a un lado. Bastante malo había sido tener que trasladarse a una pequeña población donde se conocía todo el mundo durante su último año en el instituto. Y a una clase donde todos los alumnos se conocían desde primaria. El hecho de que hubiera cambiado la exótica ciudad de Los Ángeles por el desolado sur de Texas había empeorado aún más las cosas.

			Y entonces, para colmo, surgieron todos aquellos rumores acerca de su relación con Dylan Gates. Dylan. Sonrió, recordando. Quedó prendada de él desde el primer momento en que lo vio, al igual que todas las demás chicas. Capitán del equipo de fútbol. Tan masculino, al estilo cowboy, que hacía que los fornidos surfistas de California parecieran chiquillos a su lado. Un pelo castaño y espeso, unos ojos casi negros y una sonrisa que enamoraba a todo el mundo.

			Se preguntó qué aspecto tendría ahora. Era irónico que hubiera decidido regresar al pueblo precisamente en aquel momento, cuando a ella le faltaban tan pocos meses para marcharse. Varias veces, durante los últimos años, se había sentido tentada de recuperar el contacto. Pero… ¿qué sentido tenía? Al fin y al cabo, solo había sido un flechazo de adolescencia. Probablemente ni siquiera se acordara de ella, y de la breve etapa de su amistad…

			De repente dejó de sonreír. Si se acordaba de algo… ¿sería de los buenos momentos que habían compartido o de las cosas malas que todo el mundo había dicho de ellos? 

			Hizo a un lado aquellos recuerdos y abrió su maletín, decidida a corregir los diarios de sus alumnos. Si había algo que podía distraerla, eran precisamente esas hojas. Pese a que no estaban obligados a reflejar cosas demasiado personales, los chicos parecían singularmente deseosos de verter sus sentimientos en el papel. 

			Evocó su propia adolescencia. Durante esa etapa, todo lo que les sucedía a los chicos era nuevo, importante, trascendente… Fue entonces cuando se le ocurrió recuperar su propio diario de aquellos años. ¿Cómo sería leerlo ahora? ¿Habría magnificado aquellos hechos? ¿Los habría exagerado, deformado? ¿O habían merecido la importancia que les otorgaba en aquel entonces?

			Se levantó. Solo había una manera de averiguarlo. Subió las escaleras que llevaban al ático y abrió su viejo baúl, cubierto de polvo. Lo primero que retiró fue un fajo de viejos y amarillentos programas de baile, seguido del anuario de la escuela. Al fondo del todo, envuelto en papel estraza, el diario encuadernado en piel que le había regalado su abuela el día que se trasladaron de California a Texas. «Escribe todos tus problemas aquí», le había aconsejado. «Quizá entonces no te parezcan tan graves».

			Pasó los dedos por la cubierta del diario, acariciando el corazón de oro que le servía de broche. Lo dejó a un lado junto con el anuario y volvió a guardar todo lo demás en el baúl. Bajó los dos libros a la cocina y se sirvió otro té. Los miró, reacia a abrirlos. Menos mal que estaba sola y no la veía nadie… Finalmente, se decidió a abrir el anuario. Las primeras fotos, las del grupo de primer año, la hicieron reír. ¿Cómo podían haber lucido unos peinados tan ridículos? Buscó rápidamente las últimas páginas, las de la sección del último año. Encontró su foto: una jovencita de pelo corto y oscuro, que sonreía tímida a la cámara. Debajo de su nombre, las siguientes palabras: La chica más votada para…

			Frunció el ceño. Mark Wilson, el editor del anuario, había puesto eso después de que Taylor se negara a salir con él. Cerró el libro. Quizá lo de desenterrar el pasado no hubiera sido tan buena idea, después de todo…

			Pero el diario seguía llamándola. A la luz del día, parecía viejo, ajado. Inofensivo. ¿Por qué no revivir sus diecisiete años en aquellas páginas? Tal vez se divirtiera un poco. Llevándoselo al salón, se instaló en el sofá para leerlo. Comenzaba con su llegada a Cedar Creek:

			 

			Bueno, ya estamos aquí, y lo único que puedo decir es que hace calor y todo parece como sacado de una película del Lejano Oeste. Los únicos chicos que he visto hasta el momento llevaban botas, tejanos y sombreros de cowboy. Se me quedaron mirando alelados cuando me vieron montando en moto, sin decir nada.

			Bueno, yo tampoco les dije nada a ellos. La siguiente vez lo haré. Ya que estamos aquí, hay que ser positivos. Mi padre siempre dice esas cosas, como si esas frases tópicas fueran a arreglarlo todo. 

			En cualquier caso, quiero integrarme, hacer amigos… Seguro que las cosas serán mucho más fáciles cuando la semana que viene empiecen las clases.

			 

			Pasó varias páginas, hasta que llegó a sus primeras impresiones del instituto: 

			 

			Estoy realmente cansada de que todo el mundo me mire como si fuera de otro planeta. Es como si nunca hubieran visto a nadie vestido a la moda. Como esa chica, Alyson. Me pone unas caras cada vez que me ve…

			También hay un chico, Dylan Gates, que está en la plantilla de la revista literaria. ¡Es taaaaaan guapo! Y escribe unos poemas impresionantes.

			 

			Siguió leyendo acerca de su amistad con Dylan. Los dos comiendo juntos en la cafetería, y trabajando en un proyecto de la clase de Química. Dylan prestándole sus apuntes de historia cuando cayó enferma.

			¡Creo que Dylan es el chico más dulce del mundo! Sonrió, reviviendo aquella sensación como si todo hubiera sucedido el día anterior. Jamás lo habría admitido en aquel entonces, pero Dylan había sido su primer gran amor. Habría hecho cualquier cosa con tal de convertirse en su novia, pero él jamás le dio el más leve indicio de que quisiera ser algo más que su amigo.

			Hojeó varias páginas más acerca de los deberes, o los programas de televisión. Hasta que leyó una frase repetida tres veces: ¡Odio este lugar! Al parecer la causa de toda aquella angustia era la acampada anual del instituto, en el último año. Ella no había querido ir, pero Dylan la había convencido. Si se hubiera quedado en casa, nada de aquello habría sucedido.

			 

			Hoy descubrí lo que todo el mundo piensa realmente de mí. El sábado por la noche, después de que todos se fueran a dormir, Dylan y yo nos quedamos despiertos, charlando. Hacía cada vez más frío y no paramos de alimentar el fuego hasta que se nos acabó la leña. Hacía tanto frío que no podía dormir, así que Dylan se ofreció a compartir su tienda conmigo. Ambos llevábamos un montón de ropa, era algo completamente inocente. Solo queríamos entrar en calor. Pero a la mañana siguiente, cuando el señor y la señora Healy se levantaron y nos encontraron, se pusieron furiosos. Cualquiera habría pensado que habíamos matado a alguien o algo así. Intentamos decirles que no había sucedido nada, pero no nos creyeron.

			Para cuando nuestros padres fueron a recogernos, los Healy se habían calmado un poco. Gracias a Dios, mis padres me creyeron cuando les aseguré que Dylan y yo no habíamos hecho nada más que dormir. Para el lunes, todo el mundo se había enterado.

			 

			Fue pasando las páginas, con un nudo en el estómago. Estaba todo allí: las bromas de sus compañeros, los rumores, las groseras proposiciones por parte de otros chicos. Se quedó mirando emocionada la frase escrita al final de una hoja, con letra menuda y temblorosa: Dylan ni siquiera me mira. Me siento fatal.

			Cerró el diario, conteniendo las lágrimas. Aquello había sido el principio del fin. Cada día nacía un nuevo rumor. Dylan y ella habían sido sorprendidos duchándose juntos en el vestuario de chicos. O nadando completamente desnudos en el antiguo pozo de grava. Por una especie de tácito acuerdo, se habían evitado mutuamente, esperando con ello acallar las habladurías, pero el efecto fue el contrario. Cuando dejó el instituto, todo el mundo estaba convencido de que lo hizo porque estaba embarazada.

			¿Qué habría sucedido si hubiera tenido la fortaleza necesaria para enfrentarse a esos rumores, o el coraje para confesarle sus verdaderos sentimientos a Dylan? ¿Habrían tenido un romance normal de adolescencia, con su inevitable final cuando cada uno hubiera seguido su camino? ¿Se habrían evitado aquella incómoda sensación de haber dejado atrás algo sin resolver?

			En lugar de ello, Taylor había pasado el último año de la secundaria becada en otra escuela, y después se había licenciado como maestra. Prometiéndose, por supuesto, no volver jamás a Cedar Creek.

			Pero cuatro años después, cuando se le presentó la oportunidad de optar a una plaza, tuvo un ataque de nostalgia y empezó a añorar todas las cosas que le habían gustado del pueblo, empezando por su tranquilo ritmo de vida. Hacía tiempo que sus padres se habían trasladado a Arizona, así que en aquel entonces no había tenido motivo o excusa alguna para volver a Cedar Creek.

			Todavía no podía explicarse bien por qué se había visto tan atraída por un lugar en el que había sufrido tanto. En cualquier caso, al final decidió que la mejor manera de superar su pasado era plantar cara a sus fantasmas. Las cosas, ciertamente, no funcionaron tal y como había esperado. Le encantaba enseñar y había hecho nuevas amigas, sobre todo Mindy. Pero aquel sentido de pertenencia a un hogar, que había esperado encontrar, seguía ausente. A los ojos del pueblo, jamás dejaría de ser una forastera con una pésima reputación. Por eso, cuando se le presentó la oportunidad de estudiar durante un año en Inglaterra, no dudó en aprovecharla. 

			Miró el diario de nuevo. ¿Mejorarían las cosas en Oxford si se llevaba sus viejos problemas consigo? ¿Se había enfrentado realmente con sus demonios? ¿Con todos, al menos? Evocó las burlonas palabras de Mindy. «Hay gente a la que se le ha parado el reloj en sus tiempos del instituto. Es patético». ¿No resultaba igualmente patético permitir que sucesos ocurridos diez años atrás continuaran influyendo en su vida? ¿Cómo si no se explicaba su incapacidad para mantener cualquier tipo de relación duradera con un hombre? Oportunidades no le habían faltado. Había salido con hombres buenos y decentes. Pero ninguno de ellos había encajado con el ideal que tenía en la cabeza.

			Un ideal que se había afirmado desde que tuvo aquel flechazo con Dylan Gates. Tanto si quería aceptarlo como si no, se había pasado diez años comparando todas y cada una de sus relaciones sentimentales con la que había soñado que tendría con Dylan. Hizo a un lado el diario y juntó las manos sobre el regazo. Si asistía a aquel encuentro y volvía a verlo… ¿se rompería el encanto que la mantenía hechizada? ¿Sería capaz de verlo como un hombre normal, y no como una fantasía por realizar?

			«Dylan irá… Quizá los dos podáis retomar lo vuestro allá donde lo dejasteis… Por los viejos tiempos». Sintió un escalofrío al evocar las palabras de Alyson, seguido de una ola de rubor. Bueno, ¿y por qué no? ¿Por qué no exorcizar aquellos viejos demonios convirtiendo en verdaderos aquellos rumores? Dado que todo el mundo pensaba que habían vivido una tórrida aventura… ¿por qué no tenerla ahora?

			Cuanto más vueltas le daba a la idea, mejor se sentía. Sería arriesgado, pero tal vez necesitara precisamente una mayor dosis de riesgo en su vida. Durante los diez últimos años, no había buscado otra cosa que seguridad. Además, convertir las antiguas mentiras en una verdad actual sería una especie de dulce venganza…

			Por otra parte, posiblemente fuera eso lo que necesitara para quitarse a Dylan Gates de la cabeza de una vez por todas. Unos pocos días o semanas con él le demostrarían que jamás habría sido una buena pareja para ella. Que lo suyo no había sido más que un capricho sin futuro, sin ninguna vocación de durar. Una vez que confirmara esas sospechas, se vería por fin libre para buscar y encontrar el verdadero amor que se merecía. Y se marcharía a Oxford rebosante de nuevas expectativas y posibilidades, en lugar de las gastadas fantasías de siempre.

			¿Pero cómo reaccionaría Dylan? ¿Estaría interesado en una aventura sexual… por los viejos tiempos?
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			Para el sábado por la tarde, el comité organizador del encuentro había convertido el gimnasio del instituto de Cedar Creek en un jardín tropical lleno de fuentes, antorchas y lechos de flores. Había docenas de redondas mesas blancas decoradas con velas. Guirnaldas de pequeñas bujías colgaban de las palmeras, a modo de estrellas. La promoción de 1993 con sus respectivos cónyuges y amigos se desplazaba, en grupos siempre cambiantes, entre las mesas del bufé y la pista de baile.

			Taylor se detuvo a la entrada, con el corazón en la garganta. ¿Sería capaz de localizar a Dylan en aquella multitud? Podía estar en cualquier parte. ¿Y si no lo reconocía?

			No, estaba segura de que lo reconocería. Nunca olvidaría aquella sonrisa suya. Su recuerdo la guiaría. ¿Pero y si no le sonreía cuando la viera? ¿Y si se negaba a verla y le daba la espalda? 

			—¡Taylor! ¿Qué estás haciendo ahí parada como una tonta? —pasándole un brazo por los hombros, Grady Murphy la hizo entrar en la sala. Olía a bourbon y a colonia empalagosa.

			—Er, hola, Grady —lo saludó, intentando escabullirse de su abrazo.

			—Ahora que por fin has venido, la fiesta empezará de verdad —ya tenía los ojos brillantes, aunque todavía no hacía ni una hora que había empezado.

			Taylor cruzó los brazos sobre el pecho. Se había vestido de manera provocativa, con un vestido negro de lana que no dejaba nada a la imaginación, con un generoso escote. Esa noche tenía intención de hacer justicia a su reputación como chica más atrevida y descarada del pueblo. Lo que no significaba que tuviera que aguantar a estúpidos borrachos.

			—Cariño, estás para comerte —graznó Grady.

			—Qué pena, corazón, porque tu aspecto es el menos apetitoso del mundo —y pasó de largo frente a él, hacia el bar. Necesitaba un poco de alcohol que le diera coraje para lo que estaba a punto de hacer.

			Un murmullo se levantó entre la multitud cuando la vio pasar. Los hombres sonreían y se daban codazos unos a otros, mientras las mujeres la miraban sacudiendo la cabeza o entornando los ojos. Ignorándolos, Taylor pidió una copa de vino blanco.

			Resistió el impulso de bebérsela de un trago y se volvió para contemplar el panorama. Reconocía algunos rostros. Vio a Alyson vestida con una falda con una abertura lateral, enseñando el obligo y meneando los senos, así como su inevitable cola de caballo, mientras bailaba con un hombre alto y calvo. Que no era otro que Mark Wilson, el repugnante editor del anuario.

			Grady había desplazado su objeto de atención hacia la mesa del bufé, donde parecía estar participando en un auténtico concurso de comilones, mano a mano con un fornido y antiguo jugador de fútbol cuyo nombre no recordaba. Milly Stefanovich, otra antigua animadora, apareció de repente, tan gorda como si fuera a parir gemelos en cualquier momento.

			Taylor desvió entonces la mirada hacia las mesas del fondo de la sala y se quedó sin aliento al reconocer unas anchas espaldas enfundadas en una chaqueta gris. El hombre giró la cabeza, de perfil. La mano con que sostenía la copa de vino le empezó a temblar. 

			Los años habían cambiado a Dylan Gates, transformándolo de un joven guapo en un adulto que quitaba el habla. Estaba más corpulento, con el rostro curtido y bronceado. El hombre que lo acompañaba le dijo algo y él se echó a reír. Sí, jamás había olvidado aquella sonrisa. 

			Vio que se levantaba, con aspecto relajado. Irradiaba fuerza, virilidad, y un inequívoco sex appeal. Taylor apuró su copa y la dejó sobre la barra, sin dejar de mirarlo. El corazón le latía acelerado y una ola de calor le recorría la piel. Había imaginado que experimentaría todo tipo de emociones cuando lo viera, excepto aquella que la asolaba en aquel instante. Deseaba a Dylan Gates. Lo deseaba con locura.

			 

			 

			Dylan se encontraba con un grupo de antiguos jugadores de fútbol, escuchando el relato de Troy sobre sus legendarios intentos de espiar a las animadoras, en el vestuario de chicas tras un partido.

			—Georgia Hoffmann descubrió los agujeros que habíamos hecho en las paredes de las duchas. Esperó a que alguien acercara el ojo a un agujero y lo disparó con una pistola de agua.

			—Me parece recordar que a ti te lloró un ojo toda una semana —sonrió Dylan, arrancando una carcajada general. 

			Se alegraba de haber regresado a Cedar Creek, donde todo el mundo lo conocía. En California, siempre se había sentido como un extraño, un forastero. La gente de allí hacía comentarios sobre todo, desde su acento hasta las botas de cowboy que le gustaba llevar. ¿Cómo podía haber tardado tanto en volver al lugar al que pertenecía?

			Troy ya había empezado otra historia y Dylan contempló distraído la multitud, reconociendo los rostros familiares. Estaba casi toda la antigua promoción. Excepto la persona que más deseos tenía de ver.

			De pronto, un movimiento a su izquierda llamó su atención. En el instante en que se volvió, dejó de respirar. Taylor Reed se dirigía hacia él, el epítome de sus fantasías eróticas más ardientes. Seguía teniendo aquel aspecto de estrella de cine que tanto lo había cautivado al principio, pero su belleza juvenil había madurado en unas llamativas formas femeninas que atraían todas las miradas. Se había dejado crecer el pelo, que le caía sobre los hombros en una cascada de color castaño oscuro. Los ojos, sin embargo, eran los mismos: grandes y oscuros, mirando siempre como si fueran a atravesarle el alma a cualquiera. Se detuvo frente a él.

			—Hola, Dylan.

			Volvió a respirar, aspirando su delicioso perfume a flores.

			—Hola, Taylor —él mismo se sorprendió del temblor de su voz. Aclarándose la garganta, lo intentó otra vez—. Me alegro de verte.

			Taylor sintió que se aflojaba la tensión de sus hombros y esbozó una sonrisa radiante.

			—Yo también.

			Dylan fue de pronto consciente del silencio que los rodeaba y comprendió que los estaba mirando todo el mundo. Como si nada hubiera cambiado desde los tiempos del instituto. Se hizo a un lado para presentarla al grupo, tocándola levemente en un hombro:

			—Te acuerdas de Troy Sommers, ¿verdad? Y de Ed Offray, Gib Hartsell. Al Proctor.

			—Hola, Taylor.

			—Hola.

			—Qué alegría verte de nuevo.

			Se hizo un incómodo silencio, con los hombres mirando fijamente a Taylor. Dylan temía que fuera a estallar en cualquier momento: se la veía impaciente. ¿Y quién la habría culpado? Cualquiera habría dicho que era la primera vez que esos estúpidos veían a una mujer. Aunque, ciertamente, él tampoco podía dejar de mirarla…
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